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Consagración





Por la fe Noé, habiendo recibido respuesta de cosas que aún no se veían, con temor aparejó el arca en que su casa se salvase: por la cual fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe. 



Hebreos 11:7
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​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​

Bendito sea el Dios Eterno, el Todopoderoso, el Creador del cielo y de la tierra. Este libro es una compilación de enseñanzas magistrales que exploran un tema fundamental para todo creyente: la fe.

El Propósito de este Libro 

La serie de enseñanzas sobre la fe que presentamos en los capítulos subsiguientes tiene dos propósitos fundamentales: en primer lugar, corregir conceptos erróneos que se han establecido en nuestros círculos de fe, y que muchos de ellos tienen un carácter doctrinal. En segundo lugar, establecer una definición bíblica y espiritual de la fe. como destacaremos a lo largo de nuestra exposición, la gran mayoría del pueblo de Dios solo asume como definición de la fe aquella que leemos en el versículo 1 del capítulo 11 de Hebreos. En esta serie de enseñanzas aprenderemos que la Biblia entera es un libro de fe; por lo tanto, cada vez que entramos a sus páginas, descubrimos nuevas dimensiones de la fe y los protocolos espirituales que nos guían hacia la perfección en ella.

Primer Propósito: Identificar y Corregir Conceptos Erróneos sobre la Fe

En primer lugar, el propósito es identificar las ideas equivocadas sobre la fe. No podemos definir la fe desde una perspectiva bíblica y espiritual sin antes corregir los conceptos erróneos que tenemos sobre ella, ya que, de hacerlo, multiplicaríamos los errores existentes y terminaríamos causando más daño que beneficio.

Para muchos, la fe se reduce a creer en la existencia de Dios. Sin embargo, nadie puede tener fe tan solo por admitir la existencia de Dios, ello sería equivalente a obtener beneficios sin esfuerzo, lo cual no está amparado en los escritos bíblicos. Además, la epístola de Santiago reconoce que aun los demonios “creen y tiemblan” (2:19), pero no por ello obtendrán algún beneficio espiritual.

Para otros, con un enfoque más filosófico que religioso, la fe es el resultado de las creencias personales que cada uno sostiene. Según este grupo, la firmeza de las convicciones y el esfuerzo dedicado a ellas transforman las creencias en fe. Sin embargo, esta postura, al mezclar diversas creencias, tiende a generar un movimiento más apóstata que espiritual.

La fe implica reconocer que todo proviene de Dios y que el hombre no puede, por sí mismo, cumplir los propósitos divinos en la tierra. Este reconocimiento de la soberanía de Dios es fundamental, pues sin él, nadie puede caminar por fe. De lo contrario, estaríamos sustituyendo a Dios e imponiendo nuestros propios criterios sobre los preceptos bíblicos que regulan la fe.

Esta arrogancia de no reconocer la soberanía de Dios ha llevado a introducir conceptos filosóficos y religiosos que han reemplazado las enseñanzas bíblicas. Por ejemplo, muchos creyentes confunden la fe con el pensamiento positivo, un movimiento que promueve la idea de que el hombre puede cambiar su realidad por su propio esfuerzo.

Basados en este esfuerzo, algunos visualizan metas, las escriben o las colocan en lugares visibles para declararlas constantemente, pero esto no es fe, sino pensamiento positivo.

Incluso quienes han confesado a Cristo como su Señor y Salvador han sido atraídos por este movimiento, sin darse cuenta de que no caminan por fe, sino por autosugestión. La frase popular “decláralo con tu palabra, establécelo con tu palabra” refleja una práctica que depende del esfuerzo humano, no de la voluntad de Dios. Así, la fe bíblica ha sido distorsionada por prácticas como la autosugestión, lo que debilita la preparación espiritual del pueblo de Dios. Esta confusión no solo aleja a los creyentes de la verdadera fe, sino que también los deja vulnerables en los tiempos críticos que preceden la venida de Cristo.

Así, la fe bíblica ha sufrido infiltraciones mundanas y paganas, toleradas desde los púlpitos, que han contaminado la forma de vivir según los principios del Evangelio del Reino de los Cielos. Por ello, antes de la venida de Jesús, es urgente trabajar en restaurar la fe bíblica.

Identificar y corregir los errores sobre la fe, como confundirla con pensamiento positivo o autosugestión, es crucial para restaurar la pureza de la fe bíblica. En estos tiempos finales, el pueblo de Dios está llamado a desechar las influencias mundanas, volver a la Palabra y depender del Espíritu Santo para caminar en una fe que reconozca plenamente la soberanía de Dios. Que esta urgencia nos impulse a prepararnos para la venida de Cristo, viviendo conforme al Evangelio del Reino con una fe firme y sin contaminación.

Segundo Propósito: Establecer una Definición Bíblica Fundamentada en Cuatro Preceptos Básicos de la Fe

En segundo lugar, tras corregir estos conceptos erróneos, el propósito es establecer una definición bíblica y espiritual de la fe, para que cada creyente sea firme y camine conforme a la voluntad de Dios.

Si alguien que confiesa a Cristo como su Señor no camina por fe, no está alineado con la voluntad de Dios. El apóstol Pablo, incluso, establece que todo lo que la persona haga, pero si lo hace sin fe, le es contado como pecado (Romanos 14:23), así de delicado es este tema.

La vida de fe no se reduce a evitar el pecado, solamente, sino que implica caminar en esta vida con una norma de acción fundamentada en la voluntad de Dios.

Este es precisamente el propósito de los capítulos que conforman este libro. En cada enseñanza tenemos en cuenta la necesidad de que entendamos qué es fe, en qué consiste, y cómo se camina por ella. 

Tercer Propósito: Proporcionar herramientas prácticas para que cada creyente pueda identificar obstáculos en su fe y trabajar hacia el crecimiento espiritual

Durante años de observación y ministerio, se ha identificado un patrón problemático en las congregaciones cristianas contemporáneas: aunque el tema de la fe es abordado constantemente en sermones y estudios bíblicos, existe una brecha alarmante entre el conocimiento teórico y la aplicación práctica. Muchos de aquellos que confiesan a Cristo poseen conocimiento bíblico, pero caminan sin comprender verdaderamente qué es la fe, para qué sirve, y cómo opera en la vida cotidiana del creyente.

Las enseñanzas contenidas en este libro están dirigidas al establecimiento de la Verdad doctrinal del Evangelio del Reino de los Cielos, es la única forma de abrir los ojos de los incrédulos. Recordemos que la misma Palabra establece que el conocimiento de la Verdad es la que trae libertad a quien la logra entender.

Cómo Usar Este Libro

Este libro está diseñado tanto para estudio individual como para grupos. Al final encontrarás preguntas para reflexión en cada capítulo. Se recomienda:


	
Para lectura personal: Lee un capítulo por semana, reflexiona en las preguntas y aplica lo aprendido a tu vida


	
Para grupos de estudio: Dedica una sesión por cada tema presentado, permitiendo discusión entre participantes.
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Parte I:  Fundamentos Bíblicos de la Fe
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Capítulo 1: Conceptos Erróneos de la Fe
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La Necesidad de Revelación 

Comenzamos con una expresión de gratitud al Dios Eterno y Todopoderoso por su gracia y misericordia, que nos permite acercarnos a su Palabra. Este deseo de conocer más de Él no proviene de nosotros, sino de Dios, quien obra espiritualmente para llamar a hombres y mujeres a vivir bajo su soberanía, dando testimonio de su poder en la tierra.

Por ello, el llamado que Dios nos ha extendido a todos los que formamos el cuerpo de Cristo no se limita a un ministerio detrás del púlpito, sino que abarca un propósito pleno de vida, para que aquellos que no lo han reconocido como Dios y Creador vean su obra en nuestros tiempos a través del testimonio de sus siervos.

Este capítulo establece los fundamentos sobre los cuales construiremos nuestro entendimiento de la fe. Es esencial que comencemos con claridad, identificando primero aquello que NO es fe, para luego comprender lo que SÍ es.

Error 1: La Fe es Simplemente Creer que Dios Existe

Para muchos, la fe se reduce a una aceptación intelectual: "Dios existe, yo lo creo". Sin embargo, esto es insuficiente. En la epístola de Santiago 2:19, leemos: "Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan".

Si los demonios creen que Dios existe, entonces la fe no puede ser simplemente una creencia en la existencia de Dios. La fe requiere algo más profundo: obediencia, transformación y alineamiento con la voluntad divina.

Error 2: La Fe es Pensamiento Positivo

Uno de los conceptos más peligrosos que ha infiltrado la iglesia contemporánea es confundir la fe con el pensamiento positivo. El pensamiento positivo es un movimiento filosófico que promueve la idea de que el hombre puede cambiar su realidad por su propio esfuerzo mental.

Muchos creyentes practican lo que podría llamarse "fe falsa":


	Declaran palabras positivas esperando materializar resultados

	Visualizan metas como si fueran actos de fe

	Escriben deseos en papel creyendo que esto activa la fe



Esto es autosugestión disfrazada, no fe bíblica. La fe bíblica descansa en la soberanía de Dios, no en el poder del pensamiento humano.

Error 3: La Fe Depende de la Fuerza de Nuestras Palabras

A menudo escuchamos la frase: "Decláralo con tu palabra, establécelo con tu palabra". Aunque la palabra tiene importancia en la fe, esta no depende de la potencia de nuestras palabras humanas. La fe se fundamenta en la Palabra de Dios, en Su poder soberano, no en la elocuencia o intensidad de nuestras declaraciones.

Error 4: La Fe es un Recurso Emergente

Quizá el error más generalizado es ver la fe como un recurso que activamos cuando enfrentamos crisis: "He agotado mis recursos, ahora necesito fe". Esta mentalidad reactiva debilita la fe y la convierte en un mecanismo de supervivencia temporal en lugar de un principio de vida.

Habiendo identificado estos cuatro conceptos erróneos sobre la fe, es evidente que tales malentendidos no solo distorsionan nuestra comprensión de lo que significa confiar en Dios, sino que también debilitan nuestra vida espiritual al limitar la fe a momentos de crisis o a prácticas humanas superficiales. Estas ideas erradas nos alejan del propósito divino de vivir una fe activa y transformadora, que debe permear cada aspecto de nuestro caminar cristiano. Por ello, es crucial que redefinamos nuestra comprensión de la fe, anclándola en la revelación de la Palabra de Dios y en su soberanía. A continuación, exploraremos qué es realmente la fe según las Escrituras y cómo estos errores han creado una brecha entre el conocimiento teórico y su aplicación práctica en nuestra vida diaria.

Preguntas para Reflexión


	¿Cuál de los cuatro conceptos erróneos sobre la fe me ha afectado más en mi vida espiritual?

	¿Hay alguna razón espiritual de por qué tengo esos conceptos de fe?

	¿Cómo surgió el concepto de fe en mi vida? ¿Identifico una fecha cronológica?



Introducción al Tema de la Fe

Aunque en todos los círculos creyentes se habla constantemente acerca de la fe, debemos hacernos preguntas honestas y directas: ¿Realmente tenemos un concepto claro y bíblico de qué es la fe? ¿Comprendemos verdaderamente para qué sirve y cómo opera en la vida del creyente?

La realidad que enfrentamos es preocupante. Aunque manejamos con fluidez textos básicos sobre la fe -los citamos de memoria y los repetimos constantemente en nuestras congregaciones- existe una brecha alarmante entre el conocimiento teórico y la aplicación práctica. Muy pocos hombres de Dios, muy pocas mujeres de Dios, poseen un entendimiento claro y operacional de qué es realmente la fe y para qué sirve en el caminar cristiano.

A través de años de observación ministerial, hemos identificado un patrón problemático que ustedes mismos pueden reconocer como testigos de esta realidad: la mayoría de nosotros hemos reducido la fe a una herramienta de emergencia. Hemos desarrollado la mentalidad de que la fe es aquello que nos sirve para presentarnos con seguridad delante de la presencia del Señor únicamente cuando enfrentamos situaciones que ameritan la intervención divina.

Esta perspectiva ha creado una dicotomía peligrosa en nuestra vida espiritual: cuando las circunstancias están bajo nuestro control, operamos en nuestras propias fuerzas y habilidades; cuando las situaciones se salen de nuestras manos, entonces -y solo entonces- recurrimos a la fe como un último recurso.

De esta manera, la fe se ha convertido erróneamente en una virtud de respaldo que solamente activamos para que el Señor nos socorra en los momentos críticos, cuando las situaciones ya se han salido completamente de nuestro control y autoridad. Esta comprensión limitada y reactiva de la fe no solo es insuficiente, sino que contradice el diseño bíblico de cómo debemos vivir como creyentes.

Habiendo identificado esta problemática en nuestras congregaciones, es imperativo que comprendamos la urgencia del momento histórico que vivimos, como parte de los tiempos finales, y cómo la fe se convierte en el elemento indispensable para enfrentarlo. Recordemos que Jesús advirtió sobre la posibilidad de que la fe será una de las virtudes espirituales que escaseará a su venida (Lucas 18:8).

Al reconocer que los conceptos erróneos sobre la fe han reducido su práctica a una herramienta reactiva o a un esfuerzo humano, nos enfrentamos a una verdad alarmante: estas ideas equivocadas no solo limitan nuestro crecimiento espiritual, sino que también nos dejan desprevenidos para los desafíos de los tiempos finales. La fe, lejos de ser un recurso ocasional, es el fundamento indispensable para vivir como testigos de Cristo en un mundo cada vez más hostil a su mensaje. En este contexto, la Palabra de Dios nos urge a cultivar una fe viva y operativa, especialmente en los días previos al regreso de Cristo, cuando la apostasía y la persecución pondrán a prueba nuestra confianza en Él. Veamos, entonces, por qué aprender a vivir por fe es una necesidad urgente para el pueblo de Dios en estos tiempos proféticos.

La Urgencia de Aprender a Vivir por Fe

No debemos pasar por alto que cada uno de nosotros, pueblo de Dios que hemos sido llamados para establecer Su voluntad sobre la tierra y proclamar proféticamente acerca de la venida de Cristo Jesús, aprendamos a conocer la fe y a vivir por medio de la fe.

El apóstol Pablo establece en su epístola a los Gálatas la urgencia de que aprendamos a vivir por fe, en Gálatas capítulo 2 versículo 20, escribe: "Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios". No obstante, de la misma forma como en el tiempo antiguo, los gálatas dispusieron dejarse llevar por normas y decretos según el modo de vida judíos, en la actualidad también hay mucho pueblo de Dios que ha decidido caminar más por preceptos religiosos, que por la Revelación de la Palabra de Dios.

Esto, aunque está advertido en todos los escritos escatológicos, muchos no estamos tomando medidas para corregir esta deficiencia. En el Evangelio de Mateo, en el capítulo 24, Jesús dice: "por haberse multiplicado la maldad en aquellos días, el amor de muchos se enfriará". 

Los tiempos previos a la venida de Cristo Jesús son tiempos sumamente peligrosos, principalmente por la amplia manifestacion del reino de las tinieblas en todas las naciones de la tierra. La segunda epístola a los Tesalonicenses nos descubre que previo a la venida de Jesús se ha de manifestar la apostasía y la aparición del anticristo. Estas manifestaciones previas han de convertir a las naciones del mundo en un escenario de persecución a todos aquellos que confiesen el nombre de Jesús.

El énfasis de los últimos tiempos no solo es para destacar que Cristo viene nuevamente a la tierra, son tiempos que nos hablan también, sobre todo, de la firmeza en la fe en la que debemos caminar aquellos que proclamamos el nombre de Jesús.

El apóstol Pablo lo dice claramente: son tiempos sumamente peligrosos (2 Timoteo 3:1). El Espíritu de Dios, por supuesto, es el que está dando testimonio acerca del peligro que envuelve todos estos tiempos. Por eso somos llamados para establecer fe sobre la tierra, para que cuando el Señor venga encuentre fe y encuentre un pueblo preparado, un pueblo apercibido.

La Palabra del Señor establece que Él viene por una iglesia sin mancha y sin arruga. Esas manchas y esas arrugas son todo aquello que interviene y perjudica la fe, porque la fe es lo más importante que debe prevalecer en estos últimos tiempos.

En estos tiempos finales, la fe es nuestra mayor fortaleza y el fundamento de nuestra preparación para la venida de Cristo. Como pueblo de Dios, estamos llamados a desechar los preceptos religiosos que nos alejan de la revelación divina y a abrazar una fe viva, guiada por el Espíritu Santo. Que cada uno de nosotros, mediante la oración, el estudio de la Palabra y la obediencia, se mantenga firme como parte de la iglesia sin mancha ni arruga que el Señor espera encontrar. ¡Vivamos por fe, confiados en que Él nos sostendrá hasta su glorioso regreso!

Para comprender esto, comenzamos estudiando sobre el fundamento espiritual de la fe y los preceptos que la regulan, los cuales presentaremos a continuación.
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Capítulo 2: El Fundamento Espiritual de la Fe: Preceptos Básicos
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La Fe Pertenece a Dios

Lo primero que debemos establecer es que la fe es espiritual, pertenece a Dios y se rige por sus preceptos. No es un atributo humano, sino una virtud divina otorgada por Él. Si el hombre o la mujer desconocen estos preceptos, no pueden ejercer la fe ni caminar conforme a la voluntad de Dios.

En Romanos 9:16, el apóstol Pablo escribe: "No es del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia". La fe no procede de nuestro esfuerzo o voluntad, sino de la gracia y misericordia del Dios Eterno.

La Fe No es Humana ni Material

Es vital que nos desprendamos de la idea de que existe una "fe material" separada de una "fe espiritual". Esta falsa dicotomía lleva a los creyentes a compartimentar sus vidas:


	"Oro por lo espiritual, pero trabajo por lo material"

	"Tengo fe en Dios, pero confío en mi salario"

	"Creo en Dios, pero dependo del sistema de salud"



Las Escrituras no reconocen esta división. Efesios 4:5 declara: "Un Señor, una fe, un bautismo". Existe una sola fe, y es completamente espiritual. Esta fe debe gobernar todos los aspectos de nuestra vida, tanto los considerados "espirituales" como los "materiales".

Por esta confusión, muchos desconocen los propósitos de Dios para sus vidas debido a la ausencia de fe. Por ejemplo, quien enfrenta una decisión importante pero confía en sus propios recursos en lugar de buscar la dirección divina no experimentará el plan de Dios, y con el tiempo se sentirá frustrado y descubrirá que perdió tiempo y oportunidades.

En cambio, quien conoce y aplica los preceptos de la fe descubre lo que Dios tiene preparado para él. No basta con citar Hebreos 11:1, que define la fe como “la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”; debemos comprender los preceptos que Dios ha establecido para vivirla. 

A continuación, entramos a estudiar los cuatro preceptos básicos que definen la fe espiritual. El propósito es conocer cómo es que opera la fe.

Primer Precepto: La Fe No Es de Todos

El primer precepto establece que la fe no es de todos. Esto significa que no todos están dispuestos a vivir por fe, lo que incluye no solo a quienes rechazan a Dios, sino también a algunos dentro de las congregaciones cristianas.

Aunque muchos asumen que todos poseen fe en mayor o menor medida, la Escritura enseña lo contrario. En 2 Tesalonicenses 3:2, Pablo afirma que “no es de todos la fe”. Asimismo, Hebreos 4:2 señala que el pueblo de Israel, aunque escuchó la Palabra y presenció milagros, no se benefició “porque no estaba unida a la fe en los que la oyeron”.

La fe no es algo que el hombre o la mujer puedan producir; es espiritual, pertenece a Dios y Él la otorga según su misericordia. Aunque Romanos 10:17 dice que “la fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios”, esto no implica que escuchar la Palabra genere fe automáticamente. Los judíos que salieron de Egipto vieron milagros y oyeron a Dios, pero no caminaron por fe, sino por quejas y desobediencia, y no entraron a la tierra prometida.

Lo mismo ocurre hoy. Estar en una comunidad cristiana no garantiza fe ni salvación. En Filipenses 1:15-16, Pablo describe a quienes predican a Cristo por envidia o contienda, no por sinceridad.

Dentro de las congregaciones, algunos actúan por imitación, por hábitos adquiridos desde la infancia o incluso por obligación. Si alguien necesita que le digan “levanta las manos para adorar” y no lo hace por convicción, no está caminando por fe, sino por rutina.

Por ejemplo, en Mateo 13:10-15, Jesús explica que hablaba en parábolas porque no todos reciben la revelación de los misterios del Reino: “A vosotros os es dado conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no”.

La fe es una virtud espiritual que Dios otorga según su misericordia, para que el hombre y la mujer se acerquen a Él. Como dice Romanos 9:16: “No es del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”. Por eso la primera oración de un creyente por otros debe ser para que Dios les conceda fe. Al comprender esta verdad fundamental, entender este precepto nos lleva a reconocer la soberanía de Dios.

Entender este precepto nos lleva a reconocer la soberanía de Dios. Aunque Él no quiere que nadie se pierda, sin humildad y arrepentimiento nadie puede recibir su misericordia. Como el pueblo de Israel, que salió de Egipto pero no sacó a Egipto de su corazón, algunos creyentes se aferran a su pasado, lo que les impide desarrollar fe.

Segundo Precepto: La Fe, Dios la Entrega, y la Entrega por Medida

Habiendo establecido que la fe no es de todos, es igualmente importante entender que Dios la otorga según su medida.

El segundo precepto afirma que la fe es espiritual, pertenece a Dios y Él la otorga por medida. Esto significa que la fe no proviene de ningún esfuerzo humano; el hombre no puede generarla por sí mismo.

Este precepto es crucial, pues de su comprensión depende que el hombre y la mujer desarrollen una fe saludable y equilibrada. Es determinante entender que no existen dos tipos de fe: una humana o material y otra religiosa. En muchos ambientes eclesiásticos se ha infiltrado una idea filosófica que distingue entre una fe religiosa, responsable de lo que recibimos de Dios, y una fe secular, vinculada a los logros materiales. Nada más falso que eso.

Las Escrituras establecen claramente que hay una sola fe. Efesios 4:5 declara: “Un Señor, una fe, un bautismo”. La fe es espiritual y procede de Dios.

La fe pertenece a Dios, lo que significa que no está subordinada, en su origen ni en su esfuerzo, a ninguna actividad humana. Ningún esfuerzo humano puede generarla por sí mismo. Como dice Romanos 9:16: “No depende del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”.

Aunque Romanos 10:17 afirma que “la fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios”, esto no significa que escuchar la Palabra genere fe automáticamente. La fe es una virtud espiritual que Dios otorga según su voluntad. La única forma de crecer en fe es humillándose ante la Presencia del Señor, reconociendo su señorío.

La parábola de los talentos (Mateo 25) lo ilustra: el siervo que recibió un talento no produjo nada por su soberbia, diciendo: “Sabía que eres hombre duro”. Su orgullo le impidió multiplicar lo recibido.

De manera similar, muchos creyentes saben lo que Dios les pide, pero se resisten por soberbia: “Sé que Dios me llama a esto, pero no quiero hacerlo”. En Lucas 24:45, los discípulos no reconocieron a Jesús hasta que Él “les abrió el entendimiento”. La fe requiere humildad.

Romanos 12:3 nos exhorta a no pensar más de lo que debemos, sino a vivir “conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno”. La arrogancia, como la del fariseo en Lucas 18:10-14, impide crecer en fe, mientras que el publicano, humilde, salió justificado.

En conclusión, comprender este precepto es crucial para el hombre y la mujer que desean vivir por fe. No podemos anhelar la fe sin antes haber buscado a Dios y habernos humillado ante su Presencia. No podemos valorar su Obra sin habernos sometido a su Voluntad.

Una vez comprendido que Dios reparte la fe según su medida y propósito, surge la pregunta: ¿cómo se ejercita esa fe recibida? Aquí descubrimos una distinción fundamental que transforma nuestra práctica cristiana.

Tercer Precepto: Fe es Creer a Dios, no en Dios

Más allá de recibir la fe por medida, es crucial comprender cómo se ejerce esa fe, lo que nos lleva al tercer precepto.

El tercer precepto distingue entre creer en Dios y creerle a Dios. No es un mero juego de palabras, sino un fundamento esencial establecido desde el inicio de la revelación divina. Abraham, cuya experiencia de fe examinaremos detalladamente en el siguiente capítulo, ejemplifica perfectamente esta distinción

Creer en Dios no garantiza desarrollar una fe activa. De hecho, Santiago señala en su epístola (2:19) que incluso los demonios creen en Dios, pero esto no les otorga ningún beneficio. Por tanto, creerle a Dios implica mucho más: significa reconocer su soberanía sobre la tierra y sus habitantes, y obedecer sus instrucciones.

Las Escrituras consistentemente exhortan a creerle a Dios, no solo a creer en Él:


	
Romanos 4:3:  ¿qué dice la Escritura? Y creyó Abraham a Dios, y le fue atribuido a justicia.


	
Romanos 4:17: (Como está escrito: Que por padre de muchas gentes te he puesto) delante de Dios, al cual creyó; el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que no son, como las que son.
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